








m
cen fiaoo? ¿Has visto qoe
despreocupación mis grande
en el modo de escoger lo que
hoy llamamos asunto, de co-
locar las figuras en él medio
que ee les antojaba artístico...
de ponerlas en el fondo que
juzgaban armonioso? ¿Te has
fijado en el modo mate con
que pintaban y ,el horror que
sentían por los colores chillo-
nes ? ¿ En la . prudencia con
que empleaban las tintas, en
el modo opaco de ser colo-
ristas ? Mira ese Botticell i; fíja-
te bien, aunque Bé que estás
convencido. Mira esas flores:
no hay un color entero en
ella»: no hay ni una que no
sea una hermosa media tinta ;
no hay un tono vigoroso que
no tenga complementario al
lado, ni un tono que ee adelan-
te, ni que se salga del cuadro,
como dicen muchos críticos,
ni vigor de pincelada, ni es-
pontaneidad, ni otros clichés
ni ocho cuartos. Su objeto es
el conjunto y observa como
lo buscan en la armonía, no
engañando jamás con gritos y
con gestos de colores. Eso es
ir al grano. ¡ Viva el árbol de
Guernica! Eso es pintura de
cámara y no pintura de espec-
táculo teatral, eso es pintar
carne artística y no trompe
l'osil, ni nature ruorte para
engañar á las mansas multitu-
des. » (»)

Concluye Domenech. esta parte
desu estudio expresando su pro-
funda admiración por las obras

(1) Impresiones íie arte, pitts, 1ÍS v 130.

de su talentoso paisano, verda-
deras maravillas del arte. «tTñ
cierto encanto misterioso, diee,
una atmósfera extraña y yaga
envuelve ¿los personajes y i.
los objetos de sus cuadros.
Contemplándolos, trabaja el
corazón de tal modo, que sólo
sabemos sentir y sofiar. »

Entra ahora el articulista &
la obra literaria de Eusiñol.
La forman más de doscientos
artículos, publicados en diarios
y muchos de ellos colecoiona-
dos con los títulos de Desde el
molino, Impresiones de arte y
Amánt peí mótit; 'sus libros
Oí-aciones y Fulís. de la iñto,
y su teatro (L'alegria qite
passa, El jardf abandonát,
Cigarres y formigues y Lli-
bertad.J ( )

« Forman los primeros tomos
una larga serie de trabajos pu-
ramente subjetivos, de un ca-
rácter poético intenso y de un
sentimiento profundo, exterio-
rizacioaes del alma de nuestra
artista, y constituyen en este
sentido una especie de autobio-
grafía muy íntima. > En este
concepto es su obra maestra
Oraciones y muchos capítulos
de Hojas de la cida. Hay ade-
más entre los trabajos de esa
índole puramente subjetiva.otros
que, si bien participan del ca-
rácter de los anteriores son más
bien_ representación de lo visto
en el mundo exterior á él y
que forman ya una serie de

<1 i Estrenado c-n Barcelona en octubre
úHÍDio. —fí. A. P.
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delicadísimos cuentos, de gran-
de observación/ ya obras tea-
trales notables, por su origi-
nalidad, el'Conjunto de aus ca-
racteres y su intensidad poética.
Tras anos párrafos destinados
á sintetizar los caracteres del
teatro español pasado y presen-
te entra el autor i estudiar las
novedades que i. la escena trae
RusiBol. « Fondo y forma, dice,
son completamente diferentes
á lo hecho hasta el presente en
nuestro teatro -nacional.

Se huye de una acción dra-
mática llevada & cabo por he-
chos exteriores y se busca, en
cambio, en el alma de los per-
sonajes. No son tampoco las
pasiones las que mueven & és-
tos en la escena, y menos, por
lo tanto, los sentimientos ex-
traordinarios desarrollados con
violencia.

Se busca un temperamento
bien definido y complejo, y se
le trae á la escena en uno dé los
estados de su desenvolvimiento
más adecuado para hacerle tea-
tral y artístico. Se le rodea de
otros temperamentos de índole
distinta y á todos ellos se les
coloca dentro de un medio, no
sólo pintoresco — que esta con-
dición existirá sólo como se-
cundaria de la obra, — sino de
la acción real y de un alto sen-
tido psicológico, para que sea
todo un factor dramático deter-
minante, en parte, de la acción
y de los personajes. >

Opina el articulista que el
teatro de Rusifiol es en este
sentido, después de Realidad

de Galdós, lg mito venWeí* y
oompféta expresión del' influjo
del naturalismo llevado al teatro
español, adornado oon una en-
voltura altamente poética y
ocultada frecuentemente con
grandes esplendores idealistas
que miran hacia el simbolismo.
Ésta antinomia, es más apa-
rente que real, por la forma
con que la soluciona. Cree Do-
menech que' 'en este sentido la
obra más perfecta es El jar-
din abandonado que entra i
estudiar después de bosquejar
su argumento como lo hace con
La alegría que pasa. Después
de este análisis hace resaltar
otro elemento importante, y
novísimo de esa dramaturgia y
es la música. Esta no entra
cotno factor lírico á la manera
de la zarzuela <3 la ópera, sino"
como una especie de comenta-
rio musical que, como la plás-
tica, coadyuva á la expresión,
dramática.

Es algo de lo empleado por
Roberto Shumann en el Man-
fredo, de Lord Byron. En Ru-
siñol, hay qne buscar el ger-
men de este procedimiento en
sus Oraciones. Es la tendencia
A fusionar los aspectos di-
versos de expresión artística,
— la poesía, la música y la
plástica, — que arranca desde
el mundo pagano, atraviesa la
Edad Media y sigue en los tiem-
pos modernos desarrollando sus
elementos parciales y acercán-
dolos á veces. — Tal es la obra
de Busiñsl escrita lo mejor de
ella en catalán. — Pintor infa-
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Ügable,su8 cuadros son nume-
rosos. Todas las cualidades de
BU temperamento, resaltan en
sus obras pictóricas así como
en las literarias y € no esto por-
que pintando escriba y escri-
biendo pinte, sino porque sien-
te el arte de una manera sin-
tética, y cuando, para expre-
sarle, la pluma no le sirve,
coge los pinceles ó vicever-
sa. >

Domenéch da fin aquí á su
interesante é ilustrativo estu-
dio. RusiCol está en la pleni-
tud de su vida. Su obra no es
aún completa, pero nuevas ma-
nifestaciones de su genio, le
abrirán sin duda nuevos hori-
zontes. « En arte, ó se avanza
ó se retrocede, »

NUESTRO TIEMPO (Madrid —

Diciembre de 1901.)

Recuerdos de mi vida,
por S. Ramón y Cajal. — Es
eBte el segundo capitulo de la
autobiografía del célebre médi-
co y fisiólogo español, y lo
constituye el relato de una ex-
cursión á su pueblo natal. Como
el autor lo declara este capítu-
lo solo representa un desahogo
de su espíritu, pues no sería
razonable dar en este estudio
autopsicológico, una excesiva
importancia al hecho de haber
nacido en una aldea montañosa
« pues el hombre no es como
la planta, que sabe á la tierra
que le erid » sino que toma su

sabor antes que de la ti«nf» )r
del aire inorgáuioos, «del JBB-
dio vivo, de la estratificado^
humana que alimenta las raicea
de su razan y fue ocasión 4«
las primeras imborrables emo-
ciones. » Bajo este aspecto la
patria de Ramán y Cajal e*
Ayerbe, villa de la provincia
de Huesca.

Con este antecedente, pues,
tampoco revistaríamos nosotros
esta parte del interesante es-
tudio, si no hubiera en él párra-
fos de sana filosofía, que mere-
cen no Ber hechados al olvido,
pues son perfectamente aplica-
bles á todos los pueblos del orbe
civilizado. Luego de relatar el
trayecto de su viaje, dice que
á medida que se aproximaba i
la aldea nativa lo embargaba
una inexplicable languidez y
melancolía. Refiere el autor que
su situación moral no dejaba
de ser extraña. Todos los hom-
bres al regresar al pueblo na-
tivo sienten síntomas de pró-
xima alegría, saborean antioipa-
damente el placer de la su-

• pierna efusión producida por el
choque de almas apartadas por
la distancia; abrazar á los an-
cianos padres, estrechar las
manos de los camaradas de la
infancia, recorrer las calles, la
iglesia, la fuente, los alrededo-
res en fin, que evocan recuer-
dos de alegría ó pena, son su-
premos anhelos. El por el con-
trario solo hallaría á su llegada
!, el reposo de las almas y la-
indiferencia de los afectos. >
>"adie lo esperaría, porque na-

die lo conocía. Describe luego
Petilfa, cuyo panorama no pue-
de ser más romántico, y i la
veü más triste y desolador. Sus
mezquinas moradas sin nada
que denote sentido del arte, as-
piración á la comodidad,i»n/brí
revelan á la vez la vida de esos
aldeanos, condenados á una
existencia dura sin otra pre-
ocupación que la de procurarse
á costa de rudas fatigas el cuo-
tidiano y frugalísimo sustento.
« Para ellos nb existen los pla-
ceres intelectuales que tan agra-
dable hacen la vida, y cuya
brevedad compensan. >

« Asomados á nuestros libros
y periódicos, y contemplando
los dibujos, relaciones y foto-
grafías de lugares lejanos,asis-
timos con la imaginación ¡í to-
das las escenas y espectáculos
del mundo, haciendo nuestros,
en cierto modo, los placeres de
la Humanidad cutera. Hav algo
más triste que la miseria, y
es la soledad mental, la sim-
plicidad y rudeza de alma de
nuestros pobres campesinos. El
arte y la comodidad, y aun la
ciencia misma, son los precia-
dos gajes de la riqueza y del
bienestar: goces do burgueses,
satisfacciones que no alcanza
januís ni sospecha siquiera
nuestro pueblo, condonado á
vegetar tristemente cu la estre-
chez ó en la miseria, agobiado
por las exacciones d<M fisco,
las codicias de la mura y las
inclemencias de uu suelo ári-
do y eternamente sediento.»

Él contraste entre la escuela

que se halla reducida < ¿ i
cnartujo destartelado, como la
iglesia, y la oasa del cura, que
es una mansión cómoda y hasta
espléndida, dopada al pueblo
por una señora tan piadosa
como adinerada, le sugieren
entre otras estas hermosas re-
flexiones : < que las dádivas de
de la generosidad deben perse-
guir, ante todo, un fin social y
toda vez que las riquezas re-
presentan el sobretrabajo de los
demás, y singularmente de los
humildes, la justicia humana,
bion entendida, así como la ley
de Dios, deben impulsarnos &
devolver al pueblo, por lo me-
nos después de nuestra muerte,
una parte deesas riquezas de-
tontadas, aplicándolas... á la
creación de cajas de ahorro, al
establecimiento de pósitos, A la
fundación de dotes para don-
cellas pobres, á la creación de
asilos para ancianos y trabaja-
dores inutilizados, ¡i la cons-
trucción y dotación de escuelas
donde los aldeanos se rediman
ds la ignorancia y de la pobreza
:í ella inherente; algo, en fin,
que beneficie directamente á la
aldea, villn ó ciudad nativa y
á los hijos de los que nos enri-
quecieron con su trabajo; algo
que enjugue las lagrimad de
quienes acaso minaron su salud
y se privaron do lo necesario
por atender á nuestro pro-
vecho. ., > ; « . . . . que además
de la caridad cívica ó de cam-
panario, los opulentos deben
ejercitar también la alta, la su-
prema caridad do raza, la más
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altruista y generosa de las oa-
ridades, la cual beneficia á la
nación entera, y se realiza:
creando y subvencionando esta-
blecimientos de Artes y Oficios:
fundando y costeando Univer-
Bidades para el pueblo; soste-
niendo institutos de investiga-
cidn científica, capaces de pro-
mover descubrimientos, á me-
nudo aprovechables en la indus-
tria y el comercio; todo lo cual
además de ceder en ventaja in-
mediata de la nación y de la
raza, crea para lo futuro un
nivel superior de cultura y
bienestar colectivos, echa los
cimientos de una España gran-
de y próspera en lo porvenir,
capaz de rendir culto do amor
y de gratitud ¡í las almas geno-
rosas que se sacrificaron por
sacarla de su postración, y las
cuales, en medio de las más
crueles tribulaciones y deca-
dencias, tuvieron fe ardiente y
sin desmayos en los altos des-
tinos de la raza....»

Después de estas atinadísi-
mas observaciones el autor na-
rra la visita :í su p.ucbki, quié-
nes lo recibieron, cómo lo aga-
sajaron, etc, y llega a! momento
de despedirse de aquellos rudos
montHñeses, sus paisanos. En-
tonces se le oprimió ti cora-
zón ;' había satisfecho un nnlielo
do su alma, pero llevábase una
gran tristeza. Una voz secreta
le decía que no volvería nunca
por aquellos lugares;, que no
vería más aquella decoración
romántica que había acaricia-
do sus ojos y su cerebro al

abrirse por primera vez. al «•-
pectáeulo del mundo; que «q11*-
llas manos de anciano, digni-
ficadas por las huellas del tra-
bajo, no volvería A estrecharlas
entre las suyas. — Termina el
ilustre hombre de ciencia, el
capitulo, con" estas frases re-
bosantes de profundo senti-
miento:

« Confieso que rae entriste-
cen siempre las despedidas, y
sobre todo las de aquellas per-
sonas bondadosas á quienes no
he tenido la fortuna de cono-
cer completamente. Considero
con verdadera pena qne la bre-
vedad de la vida no nos permi-
ta detenernos á intimar con
esa muchedumbre de seres, que
pasan á nuestro lado tan ex-
traños á nosotros como si fue-
ran las ondas de uu río ó los
árboles de una avenida, y en-
tre los cuales ; habrá tantas
almas dignas de ser conocidas
y amadas ! ¡ Cuántas imágenes
de hombres que cruzaron cual
relámpago por nuestra retina,
deben morir definitivamente en
nuestra memoria, á fin de ceder
pkiza franca á las ideas corrien-
tes de la vida ! ¡ Qué de seres
huérfanos de amor, desterrados
(le la amistad, víctimas del ol-
vido y de la indiferencia, ha-
brían hallado en su existencia
un amigo entusiasta, un pro-
tector generoso, ó un corazón
complementario, si una triste y
anticipada despedida no hu-
biera cortado para siempre la
comunicación entre dos cora-
zones, puestos momentánea-

en oontaoto poxei warde
i«»trayectorias sociales !...,„.-

Grandes divoroiadoréa ¿a ajk
mis son el azar del nacimiento
y la fatalidad do la prefestón
social; poro lo son todavía más
el espaoio y el tiempo, tiranos
déla vida, toda vez que en sus
férreas mallas queda sujeta ca-
da existencia al breve lapso de
anos cuantos lustros, y IÍ un
rincón especial y separado del
planeta. »

R. A. p.

LA ESPASA MODERNA . (Ma-

drid— Diciembre de 1901.)

Sobre la expansión del
castellano en los países
en donde es exótico este
Id ioma, por V, Vera. —
Esta siempre bien dirigida re-
vista, entre otros selectos ma-
teriales, contiene un interesante
estudio, del distinguido viaje-
ro español señor Vicente Vera,
sobre la expansión del ctistella-
no en los jmises en donde es
exótico este idioma, y en él se
demuestra, con observaciones
propia», recogidas en incansa-
bles viajes por casi todas las
latitudes del mundo, cómo el
castellano y el inglés, son los
doa idiomas que más se expan-
den por el mundo,y más acepta-
ción tienen entre las clases so-
ciales que se ocupan del co-
mercio y también entro muchas
familias que lo adoptan en el

Hogar por ser fáoil y dulcísimo
el hablarlo.

El señor Vera pretende qne
este uso tan generalizado del
castellano y del inglés, es de-
bido al genio de ambos idiomas.

Ha encontrado él pqr to-
das partes donde ba ido, aún
por los países más aparta-
dos y que menos intercambios
comerciales mantienen con Es-
paña, personas y afín familias
enteras entre quienes el uso del
castellano les era común y ha-
bitual ; pero para nosotros los
americanos, ó mejor dicho para
nosotros los ríoplatensos, lo
más notable que encierran las
observaciones do! señor Ve-
ra, es que, según lo apun-
ta, sin que el hecho le llame
mucho ni poco la atención,
una gran parte de esos en-
cuentros se' deben íí las ex-
pansiones comerciales de la re-
pública Argentina, que en cite
Cuso sería el vehículo que ha-
ce marchar el -idioma por re-
giones ignotas de la tierra, don-
de el castellano es exótico.

Así, no solo en el interior
de los Estados Unidos de Nor-
te América, encontró el ilustre
viajero familias que lo pose-
yeran acabadamente, como
también trabó relación con in-
numerables pasajero;, que sali-
dos de estas tierras, le propor-
cionaron e! íntimo placer de
hablarle en el idioma de sus
abuelos, sino que también en
Pretoria, en medio mismo á las
tribulaciones de la guerra, en-
contró alemanes y daneses que
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telUno, aprendido én filíenos
Aires.

El hecho sería dignó de utí
estudio más circunstanciado det
qne le presta el autor á este
asunto, quien no formula más

qtláoBéífcOTbh^érodét
clones peraonalespoco
das; pero como quiera qaé sea
tienen para nosotros la nn|HMíi

tancia focal que dejamos apun-
tada.

D. Jt. V.'
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Los ASKECIFES BE COBAI, por Horacio Quiroga — Un volu-
men in 8." de 160 páginas. — Montevideo, 1901. — Imprenta
Él SigU Ilustrado.

Ya sabía que Horacio Quiroga, había llegado de la gran
capital del mundo, donde había paseado los grandes bonléva-
res del brazo de Enrique Gómez Carrillo y ,Eubén Darío ; que
había vivido en el Quartier Latín, que había arrastrado una
bohemia alegre é intelectual con poetas, literatos y artistas; y
en una palabra, que había recibido el bautismo del arte en las
orillas del Sena. Yo habla leido algunas estrofas d<s Quiroga, y
habíame sorprendido aquel maravilloso rimador de cosas raras,
de exotismos malsanos, en quién encontraba lo que en vano
había buscado en nuestros serviles imitadores de Baudelaire 6
Verlaine. Y ahora, encontrármele en este libro desgraciado,
francamente me ha hecho mal, me ha hecho dudar de ese hermo-
so talento, de esa cabeza altiva que yo soñaba victoriosa, cuando
en días no lejanos, lela á mis amigos, algunas estrofas inéditas
con que el poeta habiáme obsequiado.

Yo he sentido un profundo malestar, al ver esa obra triste
y extraña apilada en los estantes de las librerías, mareada en
Ja frente con el pecado ori]iríal, condenada á una muerte os-
cura y sin lucha, perdida en la gran indiferencia de la ciudad.
Y esta vez, el culpable no es el publico, es el autor, fque ha
sido arrastrado á una inexplicable transacción con su conciencia
literaria, que forzosamente tuvo que prevenirle el peligro, pues
se exponía á ana aventura eu quo podía zozobrar su repu"
faetón.
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£ O Í arrecifes de coral, sefialan en nuestro ambiente literario,
la mas lejana frontera, ol paso inSa atrevido en él terreno de
Ja revolución do la forma y la atenuación del concepto. Es OB
golpe brusoó asestado A la musa nacional, que hasta hoy, des-
pués do Thbaré y de algunas estrofas do Rafael Fragueiro —
tan olvidado, y de quien he de hablar algan día — duerme un
sueflo profundo, que no ha conseguido' interrumpir la grita de
rimadores burgueses y plebeyos, que han pulsado oon más 6
menos audacia las cuerdas casi vírgenes de la lira nacional.

Es un libro audaz y nuevo que pudo ser bueno y que sin-
embargo pasará sin dejar rastro tras de sí. Sí el autor se hu-
biera ajustado al molde de algunos de sus versos y sus cuen-
tos, no tendría más que aplausos para él; pero al lado délo
admirable, de lo maravilloso, como versificación, intensidad de
sentimiento y colorido, hay rimas sin nombre, extravagancias
de un candor admirable, sorprendentes incongruencias, encan-
tadoras ingenuidades, balbuceos de niflp, incoherencias propias
de un demente, que por supuesto, no son sino productos de
un extravagante snobismo.

No es que yo me espante de lo rara, ni tenga prevención
contra el decadentismo, el simbolismo ó la .delicuescenoia.

. Yo he sido de los primeros en hablar con admiración de Leo-
poldo Díaz, Rubén Darío y Leopoldo Lngones; yo me he sentido
atraído por los ritmos bárbaros y por las estrofas balbuceantes
é inseguras de los poetas extraños; yo he hablado con respeto
de Baiidolaire y Verlaine, do Mallarmé y Morcas, de RolJinat
y Rene Ghil, de Verhaeren y Albert Samain, de Maeterliuk y
Rimbaud, de Saint Paul le Roux y Jean Lorraine y en gene-
ral, de esos fumistas franceses, visiones funambulescas, te-
nues siluetas escapadas de nn dibujo de Willete ó desprendidas
de las vidrieras del cabaret del Chat Xoire. Yo he. oído ha-,
blar con respeto de la misa negra —de que Huysman me
enteló un día y Jules Boi» también—y he conocido algo de
las liturgias bárbaras y misteriosas de las religiones literarias
á la Sar Peladsín.

Pero mi entusiasmo llega hasta donde llegue el sentido co-
mún; donde este termina para dai1 salida í un vocablo extraBo,-

JNMD, <S stm-

i y raro, mi entwMiBO tara-,
bife concluye, para juzgar («veramente lo que es solo un « r
travto.

Horacio Quiroga tiene en so libro composiciones hermosas
qne revelan su talento y su inspiración, su alma de artista pro-'
fundamente emotivo; tierno hasta las lagrimas, sabe llorar co-
mo de Musset, rebelde hasta la blasfemia me trae el recuerdo
délos artistas malditos, del malogrado Charles de Sivry diri-
giendo sus molodías imposibles, de Maurioe Rollinat, recitando
al piano con su cara alucinada una de sus macabras nevroses
y de la vieja cabeza del maestro, del pauvre Lelitín, cuyo es-
pirita flota en muchos de los versos del poeta.

Canción, Orellana cuya rima golpea como el martillo sobre
el yunque, hemerre, Vanier y Oía. simbolismo hermoso y
trágico, El juglar triste, tierna letanía que parece llorar
spleen en sus repeticiones, el admirable cuento Jesucristo, El
guardabosque comediante y algunos de sus maravillosos sonetos
como Combate Naval, prodigio de sonoridad y colorido, po-
drían formar un libro notable.

Pero Mi palacio de invierno, incomprencible vanatidad ri-
mada en forma bárbara, A la Solterona que tiene su poesía,
pero que no es más que un apunte, un bosquejo incorrecto,
El ataúd fletante, extravagancia imposible; Buenos Aires, in-
genuidad sin nombre, que me trae el recuerdo de una compo-
sición del señor Federico Ferrando titulada Encuentro con el
Marinero, que leí últimamente en el Almanaque Artístico y
hasta ahora no he llegado A descifrar, y que entre otras linde-
«ss contieno los siguientes versos:

t Y ¿1 lloraba de tutero, taQ diaoladameate
Que parecía un niño á quien le arrancan un diente.

Y añadía, riendo y mostrando los dientes
; Oh, que anteojo evidente, oh, quí anteojo «vidente'.

son «encillamente monstruosidades, ataques á la lógica y al sen-
tido común, que solo pueden aportar al autor sonrisas compasi-
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vas. Por- lo demás, censuro igualmente el refinado sensualismo
de tus prosas malsanas, inoculadas de un erotismo sonámbulo,
enfermas de ansias inconfesables, que traspiran extenuaciones y
relajamientos.

Los arrecifes de coral marcan en la evolución mental de su
autor una etapa difícil. Pienso como Unamuno, que la voz de
ese poeta nuevo, es « una voz más de esta juventud inorien-
tada mejor min que desorientada, oecidentada más bien >, y solo
saludo A ese hermoso talento hoy extraviado, con aquel verso
del poeta de la juventud:

« Qui part trop t(H revíent trop tard. »

RAÚL MONTERO BUSTAMANTE.

E t RÉGIMEN PENITENCIA RIO E.V MONTEVIDEO, por Alfredo

Oiríbaldi. — XJa folleto de 125 paginas en 17 X 9 V,—
Montevideo, 1901. — Imprenta El Siglo Ilustrado.

Ha procedido acertadamente el Honorable Consejo Peniten-
ciario al decretar la publicación de! notable estudio hecho por
nuestro sabio médico el joven doctor don Alfredo Giríbaldi.
Este libro es un trabajo envidiable, en todo sentido, digno
del mayor encomio. Honra d nuestro pata y ¡í la institución pe-
nitenciaria. Sunca lia podido decirse con más propiedad aquello
de: right man ín //te ríijht place. Da una idea completa de lo
que es nuestra Penitenciaría, entrando en los más minuciosos
detalles que exigirse puedan, Y no se sabe que es lo que en él
resolta niiís: si la modestia ó la sabiduría del autor. Está escrito
con conciencia plena de la materia y con un verdadero amor á
la verdad. Al lado de lo bueno esta' el defecto. Nada oculta el
doctor Giribaldi, Desde los inconvenientes de construcción del
establecimiento, que los esfuerzos del hombre amante de la
ciencia y de la humanidad han hecho desaparecer, hasta los
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beneficios de un orden material y que él ofrece — todo allí
resalta, expuesto de una manera maestra. El fondo y la forma
todo es encomiable. Al lado de la crítica indica el remedio para
el mal anotado. Contiene páginas escritas con un brillo de es-
tilo que encantan y seducen al lector. De una materia árida,
científica, ha hecho algo ameno, vulgar, accesible í. todos los es-
píritus por profanos que sean al tecnicismo de la ciencia.
Todo tiene su comentario justo, ya sea que se hable de la habí'
tacita,'del alimento, del peso individual, de los enfermos, de
los alienados, de la profilaxia y de la mortalidad de Tos penados.
El que quiera conocer la historia de nuestro establecimiento,
penitenciario y de los resultados benéficos obtenidos durante 10
años de observaciones constantes y asiduas, allí lo encontrará
todo, expuesto y estudiado con amor, ciencia y conciencia.

No es posible hacer un examen analítico de cuanto allí está
anotado. Nos llevaría demasiado tiempo y espacio, ultrapasando
asila índole de esta simple noticia bibliográfica. Bástenos lo dicho
para honor del sabio médico y del país que lo cuenta entre sus
buenos trabajadores.
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